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veces, cuando las
noticias son tan
aplastantes como
un bloque de hor-

migón, cuando la megafonía de la
Misa d€ las Familias nos machaca
los oídos y el pudor musical, cuando
recibimos un burofax de alguien quis-
quilloso puntualizando más allá de lo
puntualizable, leo a Nancy Mitford.
Es decir, cuando necesito una dosis
de ligereza porque me duelen los mús-
culos con la sensación de rema¡ en a¡ena o los altavoces coloca-
dos al lado de la ¡edacción amplifican sinpiedad las canciones de
Kiko Argüello,l€o a Nancy Mitford. Ya imaginarán ustedes que, r
últimamente, hojeo muy a mer.ludo A la caza del amor o Amor'
en clíma /i'ío, dos de sus novelas. Y que tengo en el cajón de la
mesa en el que tradicionalmente se guardan las petacas o los
ansiolit:Lcos Tiífulca a la visn, wa obra itédit a en España que se
ha publicado 73 años después
de que su autora Ia retirara de
las libre¡ías en un ataque de
prudencia o de pereza. Su
argumento tiene mucho que
ver con la fascinación de su
hermana Diana por el tota-
litarismo y su relación con
Oswald Mosley, líder del fas-
cismo británico. A Nancy le
pa¡eció que Hitler no era cosa
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exóticas con vidas disparatadas que
alimentaron muchas de las páginas
de Nancy. Diana abandonó a su
marido y a sus dos hijos para fugar-
se con Mosley quien, sin embargo,
consideró muy poco conveniente su
propio divorcio y decidió esperar a
enviudar para casarse de nuevo. La
guapísima Unity Mitford, también
feryiente defensora del nazismo, in-
tentó suicidarse cuando Inglaterra
y Alemania entraron en guerra. El

disparo en la cabeza no la mató pero la dejó en estado vegetativo
y murió nueve años después en la solitaria isla escocesa en la que
estaba internada. Jessica, socialista, consideró seriamente apro-
vechar la ce¡ca¡ia de Unity a Hitle¡pa¡a asesinarle pero te¡minó
convenciéndose de que el bien de la humanidad no era contrapar-
tida .uliciente para su propio sacrif icio.

¿Y Nancy? Nancy se sobrepuso aun novio homosexual y aun
ma¡ido infiel. Esc¡ibió nove-
las irónicas, divertidas, mor-
daces, revolucionadas, que se
burlan del matrimonio, de los
convencionalismos, del fascis-
mo, de las clases altas que ella
conocia tan bien, de la fami-
lia, de la infidelidad, de los
hijos... Nancy Mitford nos
enseña a reírnos de nosotros
mismos pero también, por
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de chiste y, probablerne¡te también, que su porcentaje sobre las
ventas no iban a compensar la tremenda bronca familiar.

Nancy era la mayor de seis hermanas, hijas de Sydney Bowles
Mitford y del segundo barón de Redesdale, simpatizantes de la
ext¡ema derechay convencidos de que la educación debería con-
sistir únicamente en clases de francés y equitación. Las he¡manas
Mitford resultaban, en los durísimos tiempos de Ia Gran Depre-
sión y la Segunda Guerra Mundial, jóvenes más que originales,

qué no, a perder el miedo a reí¡nos de los demás. De los ricos,
de los poderosos, de quienes no están a la altura de las ci¡cuns-
tancias. De los que se creen amparados por el de¡echo divino.
De las malas rachas. De los privilegiados y sus privilegios. De .
los que se sienten ¡idículamente inmunes detrás de unos cuantos ;
blasones y al amparo de un palacio. Tal y como estamos, ¿no les ;
parecen todas ellas ideas muy relajantes? Y, permítanme utilizar ;
el adjetivo de moda: ejemplares. touRDEs GARZóN 9
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i l ton, Griñón, Koplowitz y Urdongorín. Apell idos célebres que suenon en lodos los medios
-olgunos mós celebrodos que otros- y que hemos reunido en nueslro número de enero.
Descubrimos que Poris Hilton es mucho mós listo de lo que porece. Que el morqués de

Griñón sig ue siendo u n co bollero, o migo del Rey y obielo de odm iroción -discreio o indisc te' t.,

to- de ciertos domos de lo fet-sef como Crislino Onossis. Que en lo fomilio de ricos herederos
Koplow¡tz ex¡sle un hermono, Ernesto, delque openos se ho oído hoblor, que nos desvelo su
re lo  c ió  n  cón A l ic io  y  Es ther .  Y  logromos que los  co legos  de  lñok i  Urdongor ín  en  e l  Ins t i tu to  Nóos
nos cuenten  por  p r imero  v  e  z  cómo se  cer ro  bon los  negoc ios  q  u  e  ohoro  inves t igo  e l  iu  ez .
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